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Introd 11cción 

LOS órganos olfatorios de las ayes ocupan, respecto a su ana­
tomía, más o menos el mismo g-raclo que los ele los ma mífe­
ros rnicrosmáticos . .'\. pesar ele que hay que suponer en ellas 

un olfato, aunque limitado, hasta a hora no se ha logrado com­
probarlo de una ma nera indudable. Las opiniones que se encuen­
tran en la litera tu ra, en cuanto a su existencia y al grado que 
alcanza, divergen notablemente. Obsen ·aciones accidentales de 
Darwin y Bac/1111a1111, en buitres, a l principio del siglo pasado, 
hicieron suponer que las aves probablemente ca,:ecen de olfato. 
Del año ele 1906 datan innstigaciones concienzudas a base ele 
experimentos con palomas y a ,·e ·t ruces a ustrales ( K i,,·i), pero 
que tampoco responden a esta in terrogación, aunque alg unos de 
los experimentos con pa lomas permitieron pensar en la existen­
cia de irritaciones olfatoria·. L os experi mentos de H ei11roth, 
con cuen ·os, dieron también resultados negatiYos; sin embargo, 
llegó a la com ·icción de que el halcón ti ene un " olfato ele coanas" 
bien desarroll ado, pues a r rojándole a lternativamente trozos de 
carne fresca y de carne fé tida, obse rvó que, después de probarlos 
coo·iénclolos con la punta del pico. dejaba caer la carne fétida y 
comía la buena. U n t ra bajo ele No/te sobre la facultad olfatoria 
de los patos no contiene ning una prueba indudable de la existen­
cia del alfa to en aquellas aves . El autor citado llega a la suposi­
ción de que en a ire saturado de Yapor de aO'ua, los órganos sen­
sitivos de los patos son capaces ele husmear a los hombres. 

Y o he tratado ele decidir, por medio de un método de aclies­
tra111iento, si las a,·es di sponen ele olfato, o no. 
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Jl!létodo 

Voy a explicar de un modo conciso, mi método de adiest r::t­
miento: se ofrecen a las aves (Erithacus rubecula L.), en vari as 
se ri es de experimentos, gusanos de ha rina ( larvas de Tenebr io 
molitor L. ) , que, por lo general, comen aquéllas con gusto y, po1-
lo tan to, cogen inmediatamente. Se hacen dos lotes de gusanos y 
uno de ellos se impregna con una materia gustati va de sabor 
repugnante, quedando la otra parte sin esta substancia ; después 
se combina cada lote con dos di stintas materias odorífe ras, de 
modo que a cada sabor co1-r.esponda determinado olor. Si a l cabo 
de una serie de experimentos se forma para el ave una asocia ­
ción entre determinado sabor y determinada materia odorífera, 
se habrá comprobado la existencia de la facultad olfator ia. A 
base de esta asociación y una vez logrado el adiestramiento, las 
materias g ustativas pueden desaparecer, sin que cambien por 
ellos los resultados. u na reacción posit iva se traduce porque el 
ave coge con el pico, de dos g usanos, primero el que carezca de 
sabor repugnante. En la reacción negati va el ave coge con el pico, 
de dos gusanos, primero el que tenga sabor repugnante. 

Cada animal se colocó al principio del experimento, en una 
jaula de 58 cms. por 33 cms. por 40 cms. Las varillas donde des­
cansa el pájaro estaban de 19 a 30 cni's. por encima de ·1a materia 
odorífera. E n ella se colocan , asimismo, dos pequeñas cajas de 
P etri, embutidas una en la otra, la más peq1.1eña ( de un diáme­
tro de 2.5 cm. ), descansando en dos Yarillas ele cristal, coloca­
das en el fondo ele la mayor ( ele un diámet ro ele 3 crns.), conte­
nía el gusano; la respectiva materi a olorosa se coloca en el fon­
do de la caja mayor. Para evita r un adiestramiento a base de 
forma, puesto que no es posible que las varillas ele cri stal tengan 
siempre la mi sma posición una respecto de la otra, se tapaban 
éstas con un papel negro de forma redonda y del diámetro de 
la más grande de las cajas de P etri. Durante una serie de expe­
rimentos cambié Yarias veces las cajas, pa ra evitar que el ani­
mal retuviera alguna señal C!';,e hubiera escapado a mi atención. 
Como materias gustativas ernplée una solución concentrada de 
cloruro de sodio y una solución acuosa concentrada de quinina, 
en las que se sumergían los gusanos algunos minutos antes de 
empezar los experimentos. Las lan·as que debían permanecer 
sin materia gustativa, las puse, durante el mismo tiempo, en 
agba, habiéndolas matado previamente con ag·ua hirviendo. 
Como materi a olorosa utilicé en los experimentos preliminares 
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cscatol ; en los experimentos clefiniti\·os, aceite rosado, acei te ele 
lúpulo y aceite de menta cri spa. En cada experimento se metie­
ron en la jaula, a un mismo ti empo, dos cajas dobles con clif e­
ren tes· materias aclorí f eras, en los mismos lugares y a 44 cms. 
de distancia una ele otra. Para que el ave no asocie a determinado 
sabor, determinado lugar ele la jaula, las cajas se colocaban sin 
atender al sabor respectivo. El plazo, desde que se colocaban las 
cajas hasta que el aYe cogía el gu. ano, se registraba con un cro­
nógrafo y en seguida se qui taban las cajas. A l contrario ele este 
modo ele proceder , en otra serie de experimentos se dejaban las 
cajas cada vez determinado ti empo dentro ele la jaula, an tes ele 

Gráfica 1. 

qui tarlas. Según las circunstancias . e pudieron hacer tres veces 
al día 5 a 8 experimentos. Si se hacían más, el pájaro estaba de­
masiado saciado para reaccionar bien. Los animales demasiado 
hambrientos son ig ualmente in en ·ibles, pues se precipitan, sin 
escoger , sobre el cebo. Por esta razón se ofrecía a las aves, en 
las mañanas, antes de empeza r el experimento, y durante 10 a 15 
minutos, una mezcla reciente de granos. No tocias las aves ele la 
misma especie se prestan igualmente bien ; algunas ele ellas co­
men aun gusanos impregnados ele solución de cloruro de sodio; 
otras, en cambio, se niegan a tomar un g usano de una caja ele 
Petri, después ele haber sacarlo una sola yez uno de sabor repug­
nante. Todos estos animales había que eliminarlos, natural-



112 H ELLMU'l'H WAGNER 

mente. De 8 E rithacus rubecula L. disponibles, sólo 3 resultaron 
útiles y con ellos se reali zaron' !os experimentos. 

Para poder representa r los resultados ele las investigacione~ 
en forma ele g ráfi ca, he reunido siempre 20 experimentos en un 
g rupo. La explicación exacta ele las g ráficas, la da el texto que 
las acompaña. 

Resultado de los experimentos 

Las investigaciones señaladas dieron el resultado siguiente : 
Al cabo de 4 a 6 exper imentos, el ave ya asocia a cada uno ele los 

• 

Gráfica 2. 

dos olores el sabor correspondiente del gusano, pero con eso aún 
no se logra que el animal evite def ini t ivamente el olor que le 
repugna; sino que, con frecuencia, se observan recaídas; muchas 
veces, por ejemplo, cuando el ave se excita demasiado a la vista 
del gusano, se precipita sobre él. Pero a veces tuve la clara im­
presión de que el ave quer ía probar el gusano, a pesar de perci ­
bir el olor repugnante y asocia rlo al sabor ; se det iene entonces 
ante la caja, revolotea encima de ella, pica hacia la la rva, sin to­
carla, para luego, de repente, apartarse o, en casos raros, coger 
el gusano. E n las g ráf icas 1 y 2 se ve claramente la di sminución 
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ele las reacciones equivocadas dentro ele una serie de experimen­
tos, y el plazo en que se realizan las reacciones, se va haciendo 
más corto durante una serie ele experimentos. A base de una. 
reunión temporal de 20 experiencias, que corresponden a las de 
la g ráfica 1, y de un t iempo ele reacción expresado por el prome­
dió ele la serie de experi mentos, se llega a los valores siguientes: 

Exper imento : 
T iempo ele reacción, 

expresado en se­
gundos : 

1-20 21-40 41-6b 61-80 81-100 101-120 

54 27 21 18 14 

La causa ele la di sminución del t iempo de reacción es la cli s·­
minución ele reacciones negativas, porque el ave, después de una 
reacción negativa, desconfía ante todo gusano y necesita trans­
currir un ti empo más largo que en la reacción positiva antes ele 
que coja otro. Entre los experimentos ele 1 a 10 ele la g ráfica 1,. 
hubo 4 reacciones 'negati vas ; el tiempo medio de reacción era un 
minuto 13 segundos. En cambio, en los experimentos 110 a 120, 
en los que se lograron exclusivamente reacciones positivas, eI 
tiempo de reacción fue de 11 segundos por término medio. La 
selección de uno ele los dos gusanos se cf ectúa, si las varillas se 
encuentran a 19 cms. por encima ele las cajas d~ Petri, casi sin 
excepción, desde ellas. An.tes ele que el ave se decida por una 
ele las cajas, brinca varias veces ele una varilla a la otra, a paren­
temente para recibi r el olor de la materi a odorífera. P ero si las: 
varillas están 30 cms. por encima ele las cajas, el ave baja al sue­
lo, brinca primero deso rdenadamente hacia una ele las cajas, y 
si ésta tiene un olor repugnante, a la otra. A una altura ele 30 
cms., y respectivamente 47 cms. ele las dos cajas, se mezclan apa­
rentemente y disminuyen ele in tensidad los dos olores, a tal g rado 
que al animal ya no puede averiguar la dirección de donde vienen. 
Que el ave puede oler aun desde esta di stancia, se inf iere del he­
cho que no baja al suelo, si de las dos cajas se desprende el mis­
mo olor repugnante. 

En el cuadro número 1 se reproduce un párrafo del protoco­
lo de una serie de experimentos, en la que am bas cajas de Petri 
se dejaban determinado tiempo ( cada vez 5 minutos) dentro de· 
la jaula, para poner un término al tiempo ele exper imentación,. 
en caso que no hubiera reacción, lo que sucede con frecuencia 
cuando dos cajas ele olor repugnante se encuentran a un mismo, 



Materia odorí tera 

A ceite de lúpulo 

2 
" 

rosado . 
3 

" 
de lúpulo, 

4 
" " 

5 
" 

rosado ... 

6 
7 

" 
,, 

8 d e_ lúpulo 

9 rosado. 

10 Ac: ite rosado . 

11 
" 

de lúpulo 

12 Aceite rosado . 

13 
" 

d e lúpulo 
14 

" " 15 ,, rosado ... 
16 

" 
de lúpulo 

17 
" 

ros1do 

18 Aceite de lúpulo 

19 ,, 

20 
" 

rosado .. 

Tiempo 
de reacc ión 

17 seg. 
. . . . . . . . . . 

1 mm. 23 seg. 

28 

7 ,. 
1 mm. 52 

. . . . . . . 

4 ll1111 . 14 seg. 

6 seg. 

53 ,. 

16 seg. 

... .... 

... .......... 

43 seg. 

29 se~. 

... .. .. 

min. 46 seg. 

CUADRO 

OBSERV AClONES 

Coge el gusano sólo con la extrc-
ma pun ta del pico, para dejarlo 
caer en seguida. Aguza el pico. 

A l cabo d e 2 mm., 23 seg. , esti 
con el pico inmediatamente en-
cima de b caja ( 1 cm.). No 
cog~ el gusano. 

Después de 18, 37 y 43 seg., se 
acerca a la caja . Pica hacia el 
gusa:10, sin cogerlo. 

Repetidas veces se acerca a la c1ja. 



NUM. 1 

Materia odorífera 

Aceite rosado . . . 

" 

" 

de iúpulo 

" " 

rosado .. . 
de lúpulo 

,, ,, 
rosado .. . 

" 

" 
Aceite rosado . .. 

" 

Aceite de lúpulo 

.. rosado .. . 
de lúpulo 

" 
rosado . .. 

.. .. 
" " 

Aceite rosado . .. 

" 
de lúpulo 

" 
rosado . . . 

T iempo 
de reacción 

2 min. 17 seg. 

7 seg. 

14 seg. 
4 min. 41 seg. 

3 . ' 17 

11 seg. 

7 " 

26 seg . 
... . . .. . . .... 

13 seg. 
41 

" 17 .. 
53 seg. 

3 mm. 1 seg. 

OBSERVACIONES 

Antes del experimento, durante 1 O 
a 15 min. el av·e ha tenido a su 
d isposición mezcla de granos. 
Titubeante. 

A los 3 min., 5 O seg., come mez­
cla de g ranos. 

Coge un poco de cebo con el pico 
y lo deja caer varias veces. 

El ave, por hab,er comido varios 
g usanos, está demasiado saciada 
para reaccionar bien. 

Los comederos están completa­
mente vacíos. 

El ave estaba dem asiado hambrien­
t a al empezar el experimento. 
Vomita el · gusano impregnado 
de sol. acuosa concentr. de qui­
nina. Se suspende el experi­
mento. 

Antes de empezar el experimento 
durante 10 a 15 min. el ave ha 
tenido a su disposición mezcla 
de granos. 

Antes de empezar el experimento 
hay abundante cebo en el co­
medero y se le ha dado al ave 
3 gusanos. 

A los 2 min. toma un poco de cebo 
en el pico, y desde la varilla lo 
deja caer al suelo. 

El ave está demasiado saciada para 
los experimentos. 
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t iempo en la jaub. E l animal em pleado. en el cuad ro número 1 
había siclo adiestrado ya antes en otra serie de experimen tos a 
base ele aceite rosado, como materia odor ífer a posit iva y aceite 
de lúpulo, como negatirn. Los experimen tos 10, 11 , 18 y 20 de­
muestran que tanto los anima les saciados, corno los demasiado 
hambrientos son ins::n ·iblcs pa ra el adiestramien to. Lo experi­
men tos 1 a 9 ponen en e,·idencia que después de una serie de 
experi mento aumenta el tiempo de reacción, pues el a nimal está 
saciado por haber comido ya cierta cant idad de gusanos. S i en 
ta l caso continúan los experimentos, el tiempo que transcurn: 
hasta que el a,·e coge el g usano se hace cada Yez más la rgo, y 
f ina lmente -el ave ya no hace caso a lg uno. Según mis observa­
ciones cua ndo un pájar o está, en cuanto a u apetito, en condi­
ciones adecuad~s pa ra el ad iestramiento, y en ca o ele que sólo 
haya en las cajas g usanos de olor repug nante, a menudo se dirige 
a l comedero, pero en Yez de com2r ele la mezcla de g ra nos. que 
antes ele empezar el experimento ::; había colocado en la jaula, 
sólo coge algo de ella con el pico, brinca, excit ado, de Yarilla en 
Yarilla, lo deja caer al suelo. pía a lborota,Jo, coge del su::>lo lo qúe 
ha dejado caer, y así prosigue. A yeces el a,·e ni siquiera coge 
el cebo, sino pequeño pedazos de la turba que cubre el suelo, 
haciendo con ellos el mismo juego: todo esto es probablemente 
la expresión ele una gran excitación : es ele nota r 4ue el an imal 
coge varias cosas, pero no el g usano que moti va esa conducta, 
que en condiciones normales nunca he podido obsen ·ar : H ei11 -
roth cree poder llegar. a base ele la obserrnciones ya ci tadas en 
la int roducción , a l resultado ele que cier tas ayes poseen un "ol­
fato de coanas". A hora bien, también los Erithacu. rubecula L. 
tornan un gu ano ele . abor repugnante sólo en la punta del pico, 

· para dejarlo caer inmediatamente o a r rojar lo, pe ro en r ealidad 
el g usano, como tal, no tiene olor repugnánte pa r a el a,·e. E11 
este caso no puede t ratarse, por lo tanto, de "olfato de coanas", 
sino la causa ele la repul sa inmedia ta son ún icamente sensacio­
nes g u ta ti Ya . Eso parece confirma rse por la obser vación repe­
tida ele que el anima l, después ele tal equiYocación, aguza el pico 
en la ya ri lla, de una manera nunca obser vada en otras cond i­
ciones. Sobre el tiempo que un aye retiene las asociaciones ad­
quiridas por el adiestra miento, existen sólo observaciones acci­
dentales : en un E r ithacus rubecula L. adiestrado hasta el 26 de 
diciembre, la s reacciones se efectuaban toda vía ir reprochable­
mente el día 10 ele enero. 
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[ 011 clusioncs 

E rithacus rubecula L. se puede ad iestrar a base de materi as 
odorí feras. Al cabo de 4 a 6 semanas el ave ya asocia los olores 
a cierto sabor. 

ZUSA:\f :'11:EN FASSUNG 

Erirhacus rubecula L. lasst sich auf Geruchssroff e dressie ren. Nach 4 bis 6 
Versuchen v·erbindet der Vogel schon ie einen von zwei G.eruchsstoffen mit 
einem bcstimmten Geschmack. 
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